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FICHA TÉCNICA

SINOPSIS

Myrtle Gordon es una actriz de Broadway que se mete demasiado a
fondo en la piel de sus personajes, con lo que eso supone de desgaste
personal. Está ensayando una obra en la que encarna a una mujer que
se niega a admitir que está envejeciendo. Tras ser testigo de la trágica
muerte de una de sus fieles seguidoras, tendrá que enfrentarse al labe-
rinto en que se ha convertido su vida personal y profesional.

Después de haber trabajado juntos en una película tan intensa como Una
Mujer Bajo la Influencia (1974), Gena Rowlands le dijo a su marido y direc-
tor John Cassavetes que nunca volvería a ponerse bajo sus órdenes en un
film. El motivo es que había sido una experiencia tan agotadora que no se

atrevía a repetirla. Cassavetes opinó igual y por ello en su siguiente obra
optó por una temática y un tipo de personajes con los que pudiera distanciar-
se: El Asesinato de un Corredor de Apuestas Chino (1975), su improbable
acercamiento al cine de gángsters. Pese a ello, les faltó tiempo para romper
su promesa y volver a embarcarse en otro proyecto, ya que después de todo,
aunque implicaba un trabajo muy duro, el resultado final valía la pena. No
se equivocaron en ninguno de los dos puntos: el rodaje fue tan infernal como
el del anterior film – o, si cabe, aún más – pero el resultado final fue la que
muchos consideran la obra cumbre de la carrera de Cassavetes (yo me inclu-
yo, aunque la pongo al mismo nivel que Una Mujer Bajo la Influencia).

Desde su misma concepción, Noche de Estreno (1977) lo tenía todo para ser
su película definitiva. Era una reflexión sobre la madurez ambientada en el
mundo del teatro donde Rowlands encarnaba a una prestigiosa actriz, Myrtle
Gordon, que protagoniza una obra sobre una mujer que ha de enfrentarse al
hecho de que estaba envejeciendo. Cuando tras una función la actriz presen-
cia el atropello de una joven admiradora, entrará en crisis, incapaz de afron-
tar la obra y su propio envejecimiento.

Pero curiosamente cuando el primer montaje de la película fue recibido favo-
rablemente, Cassavetes, contra todo pronóstico, se lo tomó mal. ¿A qué otro
director le habría molestado algo así y más cuando había puesto en juego su
propio dinero en dicha producción? Lo que tanto le preocupaba al inquieto
cineasta es que le había quedado una “gran” película, el típico film de cali-
dad que lo tenía todo para agradar a los críticos y los cinéfilos, que le repor-
taría palmaditas en la espalda por haber hecho una película tan sensible y
profunda. Cassavetes, el cineasta que filmaba al margen de la industria con
el poco dinero que podía recaudar con un equipo formado por amigos, se
había asentado, había madurado.

Todo ello se le antojaba insoportable y su faceta inconformista de enfant terri-
ble le llevó a remontarla para convertir Noche de Estreno en una película
más difícil y, sí, más imperfecta. Además cambió el final por otro mucho más
ambiguo para que el público no tuviera la satisfacción de un final feliz o dra-
mático, sino la duda de cómo había acabado la historia. Esta nueva versión
gustó menos y de hecho no pudo siquiera distribuirla en Estados Unidos, pero
eso ya le dejó más tranquilo. El cine, para Cassavetes, no tenía que ser fácil.
Y la perfección a menudo es reconfortante y tranquilizadora, mientras que el
caos resulta inquietante y provoca sensaciones encontradas, eso es lo que
quería provocar. Sacrificando la que podría haber sido su gran obra a nivel
crítico y de público, Cassavetes se reafirmó a sí mismo, pero lo interesante es
que el resultado final siguió siendo una película magistral… aunque siendo
fiel a su estilo.
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Noche de Estreno podría considerarse como el
reverso de Una Mujer Bajo la Influencia. En su
anterior colaboración juntos, Rowlands interpretaba
a un ama de casa que sufría brotes de locura que
le llevaban a exteriorizar de forma desaforada sus
emociones y sentimientos, mientras que en este film
encarna a una actriz en crisis incapaz de interpre-
tar una obra. En Una Mujer Bajo la Influencia el
personaje de Rowlands debe reprimir sus impulsos
emocionales, mientras que en Noche de Estreno su
protagonista siente por primera vez la necesidad de
vomitar todo lo que tiene en su interior a través de
esa obra teatral. Mabel Longhetti y Myrtle Gordon
no podrían ser dos personajes más contrapuestos,
pero Rowlands consigue dar vida con absoluta
autenticidad a ambos y Cassavetes demuestra ser
capaz de utilizar su estilo de dirección tan intenso
en dos contextos totalmente distintos.

Más que seguir la crisis de Myrtle mediante una
trama lineal que intente dar a entender su proble-
ma, Cassavetes, típico en él, agarra al espectador y
le hace viajar a la deriva junto a ella. Aquí no tene-
mos la ventaja de ser el espectador que conoce
todo y observa cómodamente desde la distancia,
sino que nos implica directamente, lo cual nos deja
tan confusos como ella.

Por otro lado la película nos muestra con gran pre-
cisión la tiranía del mundo del teatro. Cómo por
imperativos del directo desde que una obra de tea-
tro da inicio uno se ve obligado a seguir adelante
como sea, sin ninguna concesión a una crisis ner-
viosa o malestar personal; la absoluta vulnerabili-
dad que representa estar actuando ante una
audiencia ante la cual uno siempre debe mantener-
se dentro de papel (el primer gran pecado que
comete Myrtle a ojos del resto de miembros de la
obra es haber roto esa norma durante una repre-
sentación); el desgaste que supone estar metiéndose
noche tras noche en la piel de un personaje que a
lo mejor no resulta confortante y viviendo una serie
de experiencias incómodas (el gran problema que
tiene Myrtle con la obra es que no da esperanza y
resulta cruel, ¿no debe ser agotador pasar por ese
calvario noche tras noche?).

Aunque obviamente no es el único film que refleje
todo lo que sucede entre bambalinas durante una
representación teatral, creo que pocos han captado
tan bien como éste el caos y el suspense que se
sucede en cada función en directo cuando algo
parece que no va bien, como es en este caso el
intento de Myrtle de intentar seguir adelante con el
show tras haber llegado borracha al estreno de la
obra en Broadway. Vemos entonces cómo mientras
el resto de actores en el escenario hacen que la
maquinaria sigue imparable su curso (repiten los
mismos diálogos que hemos oído anteriormente),
tras los decorados Myrtle batalla por mantenerse en

pie sabiendo que cuando llegue su momento debe
salir a escena interpretando el papel que el público
espera de ella. No es desde luego el mejor contexto
en el que sobrellevar una crisis personal como la
que ella está sufriendo.

Las mejores películas de Cassavetes no dejan la
satisfacción “limpia” de haber visto una gran pelí-
cula (como era según parece Noche de Estreno en
su montaje inicial) sino que uno le ve las aristas y
les nota ciertos defectos. Algunas escenas se hacen
demasiado largas y parece que se está concedien-
do demasiado tiempo a momentos muertos, y las
ideas que hay en el guión van emergiendo de
forma desordenada e incoherente. Tampoco existe
el apoyo de un trabajo técnico impecable (aunque
no es un director tan descuidado en ese aspecto
como podría parecer, simplemente le da al film una
forma que concuerde con su contenido), y por ello
al final uno se enfrenta únicamente a las soberbias
interpretaciones y los dilemas de sus personajes
expuestos en carne viva.

Cassavetes siempre basó su estilo en la dirección de
actores. La prioridad de su cámara es capturar
hasta el más mínimo detalle de sus interpretaciones
supeditando el resto de elementos de la puesta en
escena a esa necesidad. Cuando quería dejarles
espacio, se mantenía en planos generales que alar-
gaba con libertad para darles tiempo a que se
expresaran. En cambio, cuando quería profundizar
en el interior de uno de los actores, la cámara se
aproximaba en primeros planos tan cerrados que a
veces llegaban a desenfocarse. Uno de los rasgos
que encuentro más maravillosamente especiales del
cine de Cassavetes son esos primeros planos, a
menudo tan inarmónicos y que parecen hechos por
un hombre tan ansioso por capturar un gesto o un
sentimiento que casi toca a los actores con la cáma-
ra. Y en ese sentido Noche de Estreno es en cierto
modo un estudio a fondo de Gena Rowlands. No
pretendo por ello desdeñar al resto de actores, tam-
bién fantásticos (el propio Cassavetes, Ben
Gazzara, los veteranos Paul Stewart y Joan

Blondell)  pero el caso es que Rowlands hace aquí
una de las mejores interpretaciones que jamás he
visto y el director, consciente de ello, nos ofrece
numerosos primeros planos que captan hasta el
más ligero matiz de su rostro y que de paso revelan
la edad de la actriz, ya que es el gran tema de la
película. Pocas veces un director supo filmar tan
bien a una actriz como en este caso.

En la escena final de Noche de Estreno, el persona-
je de Rowlands comete el que sería el pecado más
grande para cualquier actor al sabotear no sólo su
obra sino su propia interpretación. Al final ella y el
otro protagonista, encarnado por el propio
Cassavetes, acaban improvisando, dejando atrás
los diálogos de la obra y desbocándose por com-
pleto. Chillan, ríen, hacen bromas, se increpan el
uno al otro. Cassavetes mantiene en todo momento
la cámara en un plano general para no hacer de
elemento intrusivo en el que es el momento más
especial y auténtico de la película. No es una esce-
na conmovedora ni tampoco abiertamente cómica,
resulta extraña, en cierto modo patética, pero pare-
ce auténtica y sincera.

Por primera vez Myrtle se ha atrevido a ser real-
mente ella misma. Y aunque el final sea tan abierto,
no cabe ninguna duda de que para Cassavetes ésa
es la victoria al margen de que su carrera se haya
salvado o no, del mismo modo que para él su prio-
ridad era ser fiel a él mismo aunque eso implicara
hundir la suya. Noche de Estreno es tanto por su
contenido como por sus circunstancias de produc-
ción una loa a la autenticidad y ser uno mismo,
porque según él es de ahí de donde emerge el ver-
dadero arte.
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